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L A  M I N O R Í A  I L U M I N A D A

D
ó n d e  está la fuerza real y  efectiva 
de unacolectividad religiosa? Para 
los espíritus superficiales, aves de 

vuelo bajo y  vista corta, en el número de 
los que la componen. Si la colectividad no 
cuenta sus adheridos por millones, si no 
abarca una buena porción de los ciuda­
danos de un pais, poco va le  y  poco pesa. 
Hay que despreciarla, si no oprimirla. Lo 
que contra ella se haga es justo, ya que 
sólo sirve para romper la maravillosa uni­
dad religiosa de quienes están acordes por­
que tiempo ha cesaron de ocuparse de los 
asuntos del espíritu. Los pocos no tienen 
derecho a pensar ni a  sentir. Que se pon­
gan de acuerdo por telepatía unos cuan­
tos millones de ciudadanos y  entonces 
podrán tener mayor o menor tazón, según 
sean más o menos en número.

Para otros, y éstos ya van un poco me­
jor orientados, la fuerza real y verdadera 
de una colectividad religiosa estriba en 
la calidad de las personas que la forman. 
¿Hay entre los adheridos figuras presti­
giosas? ¿Está encauzada la colectividad 
por grandas pensadores? ¿Brilla con el 
fulgor de algún espiritu esclarecido? ¿Pue­
de actuar sobre la filosofía, las letras, las 
artes, la política de su tiempo? ¿Hay al­
gún gran místico o apóstol que irradia su 
calor espiritual hasta el mundo exterior? 
«N o  contáis con personalidades> — dicen 
a los movimientos nacientes los que así 
piensan —¡ «citadme siquiera una gran 
figura.»

Son muy pocos los que no miran ni el 
número de losadherentes ni la presencia 
o ausencia de grandes caudillos en los 
movimientos espirituales, sino se fijan en 
e l contenido de verdad, de bondad, de 
fuerza espiritual que lleven e n s L Y , sin 
embargo, son estos pocos los que van 
acertados.

Nuestro Seflor Jesucristo (esto se ha di­
cho muchísimas veces y  tendrá que de­
cirse muchísimas veces más) ganó para 
si y  para sus doctrinas y  espiritu, no 
la  mayoría de su nación, ni tampoco 
los hombres más brillantes de ella. No 
tuvo a su favor ni e l número ni )a cali­
dad. Bien sabemos que aquellos pesca­
dores del lago de Tiberiades y  aquel co­
brador de tributos no eran ni tan pobres 
ni tan ignorantes como a menudo se los 
presenta. Con todo, eran hombres senci­
llos y  sin letras, no un Filón ni un Qama- 
líe l.Y iu éaes tosh om b resy  a otros como

ellos a quienes el Maestro dijo: «N o  te­
máis, manada pequeña, porque al Padre 
ha placido daros e l re ino» (San Lu­
cas, XII, 32).

¡Palabra altamente consoladora para 
nosotros los evangélicos espaflolesl No 
somos tan pocos como nuestros contra­
rios se figuran, pero somos «manada pe­
quefla». N o carecemos en absoluto de 
caudillos nobles y desinteresados, peto 
no hay entre nosotros esos prestigios in­
telectuales o  políticos que se imponen al 
mundo. N o es que nunca los tuvimos, 
pues entre los mártires de la Reforma en 
el siglo X V I  habia de lo más florido de la 
nación española. Ahora hay seguramente 
en las mismas zonas muchos Nlcodemos. 
Algún dia saldrán y  arrostrarán e l peli­
gro como lo arrostró aquel miembro del 
Sinedrio. Peto el hecho es que seria vano 
y pueril alardear de grandes figuras. La 
palabra alentadora del Salvador es buena 
para nosotros, porque no se basaba en la 
calidad de los caudillos que aquel grupo 
fiel pudiese llegar a tener. El más carac­
terizado de ellos era capaz de negar que 
conocía a-Jesús si se lo preguntaba de 
cierto modo una pobre criada.

La fuerza de aquellos hombres era que 
Dios les habia encomendado los intereses 
de su glorioso reino. |A ellos! A  los obscu­
ros pescadores de Galilea. Aunque no hu­
bieran entendido del todo a Jesús, le ha­
bían querido entender al menos, y  estaban 
dispuestos a recibir la verdad que É l les 
comunicase. Hablan sintonizado sus al­
mas con el alma del Seflor Jesucristo, y 
en ésta palpitaba la misma Divinidad. La 
armonía habia resultado tan grata en las 
alturas, era tenida por tan importante y 
transcendental en el cielo, que al Padre 
Celestial había placido dar a aquella ma­
nada, pequeña y  débil, el «Reino»; ese 
mismo Reino que era quitado de las mul­
titudes fanáticas y  mundanas, con ojos 
que no veían, oidos que no oían y cora­
zón incapaz de arrepentimiento.

Aquélla era una pequeñísima minoría, 
peto una minoría iluminada. Pequeflas 
mentes quizá, pero que acogían grandes 
verdades; débiles corazones, pero infla­
mados de nobles entusiasmos; gente in- 
signllicante, peto con una misión univer­
sal. El Reino era su asunto y su herencia.

¿Por qué no se ha de repetir el mismo 
fenómeno aquí, entre nosotros, en esta 
Espafla, tan semejante en su condición

espiritual a la sociedad judaica? Cuando 
en nuestros momentos de más pu^p re­
flexión consideramos la alteza de las ver­
dades que forman nuestra heredad espi­
ritual y la insignificancia de nuestra co­
lectividad y  d e  nuestras personas, el 
temor se apodera de nuestro ánimo y  
decimos, como Francisco de Asís, según 
la leyenda del Monte Alvernia; «¿Quién 
eres Tú, dulcísimo Seflor y Dios mío, y 
quién soy yo, vilísim o siervo tuyo?» La 
desproporción nos anonada. Pero sobre 
todo sentimiento humano está la palabra 
del Seflor; «¿Y  qué. si mi potencia en la 
flaqueza se perfecciona?»

Y  asi ocurre, que en una sociedad don­
de, según el obispo de Tatazona, no co­
nocen la Biblia ni los mismos sacerdotes, 
nosotros la conocemos, la leemos diaria­
mente, la amamos. Rodeados del espec­
táculo de un culto fastuoso, en lengua 
desconocida: tributado muchas veces en 
honor de seres que no son el Ser Supre­
mo; sazonado con todos los localismos 
que hicieron decir a un profeta de Israel 
que había llegado a haber tantos dioses 
como ciudades, nosotros hemos oído y 
entendido aquella magnifica palabra del 
Seflor que nos dice: «D ios es Espiritu, y 
es necesario que le  adoren, los que le 
adotan en Espiritu y  en Verdad»; y así 
tratamos de darle culto, poniendo nuestra 
alma en contacto real con la Divinidad 
misma. En medio de millones de personas 
que, aun deseando amar a Jesucristo, no 
se han percatado de que É l es único, 
única su Obra, y hablan de «corredento- 
res», y de «mediadores», y  de «méritos» 
nosotros tenemos al Cristo grande, ex­
presión acabada del amor de Dios, Re­
dentor perfecto de nuestras almas y Autor 
y  Consumador de nuestra fe. Entre mul­
titudes de personas sencillas, que no se 
atreven a dirigirse a Dios si no interponen 
la intercesión de un santo o santa o de la 
bendita Virgen, nosotros hemos recibido 
el espíritu de adopción que nos hace cla- 
mariPadrel al dirigirnos al Seflor de cie­
los y  tierra. Moviéndonos en un ambiente 
de sombras y  temor respecto a la vida 
futura aun de los creyentes; viviendo en 
una tiena  donde hasta Teresa de Jesús, 
que deseaba morirse para ver a Dios y 
«moria poique no moria», hablaba del 
tiempo en que ella  estarla en Purgatorio, 
nosotros vemos nuestro sendero a la vida 
eterna, iluminado por el resplandor que
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sale dei sepulcro vacio de Cristo, y  cree* 
mos, con San Pablo, que morir es estar 
«presentes al Senor>. Son las ideas la 
fuerza de nuestra pequefla colectividad; 
son ellas las que triunfarán, o a lo menos 
deben triunfar, que esto es lo importante.

Y  por contraste con otros sectores de 
nuestra nación, también nos encontramos 
dueños de ideales luminosos. ¡Hay tantos 
desencantados con la desfiguración dei 
Cristianismo en nuestro pueblo que re­
nuncian a toda fe en éil Quizás lo aman, 
pero no pueden menos de temer que re­
sulte una mentira bella. Nosotros sabe­
mos que es la suprema verdad. Más pura 
que la más pura de las concepciones hu­
manas es la realidad misma de Jesús. 
Como dijo un Padre de ia Iglesia, «nues­
tro Señor no se llamó a si mismo ia Tra­
dición, sino se llamó la Verdad». Cristo 
es la Verdad, y  nada que es falso perte­
nece a su sistema de doctrina; Cristo es 
el Amor, y  puede normalizar y hacer fra­
ternales (odas las relaciones entre ios hu­
manos; Cristo es A lfa y Omega, principio 
y fin de todas las cosas, y todo lo bueno 
recibe de Él su iniciación y su feliz coro*

namiento. E l porvenir le  pertenece, y, 
por lo tanto, pertenece a quienes le com- 
prendan, le amen y  le  sirvan. Y  esto, no 
por la fuerza personal de ellos, sino por­
que con  la  revelación de Cristo está 
aguardando realizarse ei Reino de Dios, 
meta de un plan eterno.

El materialismo, e l ateísmo, el agnosti­
cismo, son difícilmente posibles y  care­
cen de toda justificación ante el Cristo 
de los Evangelios. Pero son actitudes más 
peligrosas en nuestro pais que en otro 
alguno, sencillamente porque pueden 
apoyarse en la distorsión eclesiástica de 
la figura sublime del Salvador. La peque- 
ña minoría evangélica representa una 
valiosa reserva de fe depurada para los 
dias de quiebra espiritual que pueden 
venir. Ella salvaguarda los intereses de 
la verdad contra la superstición, y losin* 
tereses de la fe contra la negación. Estos 
son los intereses del Reino de Dios, no 
los palacios y las joyas, no los templos 
suntuosos o los privilegios terrenales.

N o temas, manada pequefla, que es 
muy grande lo que se te ha encomen­
dado.

L A  CO NFESIÓ N  Y  EL PERDÓN

M
u c h o  lamento, querido amigo 
—  decia yo a mi interlocutor—. 
que esté usted tan mal informa­

do con respecto a la confesión que Dios 
ha ordenado y  practicamos los cristia­
nos evangélicos. Nosotros reconocemos 
que el pecado va dirigido primeramente 
contra Dios, y, por lo tanto, a Él, que es 
el ofendido, es a quien confesamos nues­
tros yerros, faltas y pecados, que, como 
humanos, tenemos todos los hijos de 
Adán que pisan la tierra.

— Pero ustedes — indica mi am igo — 
no pasan por la vergüenza que supone el 
ponerse delante de otro semejante y pe­
dirle perdón, ni cumplen lo indicado por 
el apóstol Santiago, que dice: «Confesaos 
vuestras faltas los unos a ios otros».

— Vayamos por partes — ie  d ig o — . 
Nosotros no tenemos que confesar nues­
tros pecados a nadie, cuando sólo Dios 
es el ofendido por ellos; pero tenemos la 
obligación delante de Dios de confesar 
nuestras faltas los unos a ios otros cuan­
do hay alguien perjudicado por nuestra 
culpa. Si yo, por ejemplo, le infiero a us­
ted un daflo, mi deber es ir a usted y  pe­
dirle perdón, y su obligación es perdo­
narme; mas si con mi pecado no infiero 
daflo a ningún semejante, ¿qué le impor-

S U M A R I O

L a  m iao ria  ilum inada. —  L a  confesión  y  el p e r ' 
d ón  (F lo ren tin o  T o rn a d ijo ). — jD ios m lo l (M igue l 
B a n ca le ro R u «d a ). — A ír a v é s d e  la  Prensa; L a  B i­
b lia  y  la  predicación  (M anuel Graña). —  L a  obra  m i. 
stonerà «n  A fr ic a  (À n g e i Pa lom equ e). — L a  R osa  de 
Pasión  (José M oren o ), — El D om in go  d e  la  P rensa.— 
In lo rm ación  E van gélica . —  B a jo  la  in lluencia  de 
C a lv in o , por D ébora  A lco ck .— Esfuerzo Cristiano.—  
Escuela D om in ica l,

ta a nadie mi vida Intima? Y si nada ie 
importa, ¿cómo puede hacer justicia y 
misericordia? Reconozco que la persona 
ofendida puede medir la importancia de 
la ofensa y, con nobleza de alma, perdo­
nar a quien perdón ie demanda; pero, 
¿cómo puede un ser humano constituirse 
en juez de la conciencia de su prójimo? 
Y  si no puede ni debe, ¿quién me asegu­
ra a mi, aun suponiendo en el confesor ia 
m ejor voluntad, que ese hombre es capaz 
de hacer un fallo justo de mi pecado? 
¿Quién me garantiza que ese seflor ha 
podido, al compás de mi exposición de 
culpa, hacer un juicio microscópico de 
las circunstancias de mí voluntad, de las 
agravantes o  eximentes de mi culpabili­
dad? Si yo mismo, o usted, reos de peca­
do, no podemos comprender ni abarcar 
todas las circunstancias que median en el 
mismo, ¿cómo puede hacerlo otro? Y  
aqui viene una pregunta de importancia. 
Ese hombre que dice: «Y o  te perdono», 
¿se ha dado cuenta absolutamente exac­
ta de mi mal? Y  si por una o varias cau­
sas no ha sabido o  no ha podido hacerlo, 
¿cómo podemos usted o yo  vo lver a casa 
tranquilos con una duda tan horrible? 
Mas no ocurre asi con Dios. Cuando el 
cristiano va a  su Padre y, como el pródi­
go, le dice, arrepentido; «Padre, he peca­
do coníra el cielo y  contra ti»; cuando 
reconoce su culpa, y humilde cual el pu­
blicano, exclama: «Dios, sé propicio a mi, 
pecador»; cuando el hombre se pone de­
lante de Dios para hacerle una confesión, 
es inútil que {inja, es inútil que mienta, 
es inútil que desfigure la verdad, porque 
Dios ve el corazón. Su omnisciencia exa­

mina hasta el último rincón de nuestro 
ser; conoce mejor que nosotros mismos 
los más Íntimos pensamientos; no escapan 
a su sabiduría los más recónditos senti­
mientos del corazón. Él solo es capaz 
de juzgar al hombre. Él solo es capaz de 
tener misericordia del alma que humilde 
se llega a sus plantas y le pide perdón 
por medio de Cristo. Y  Dios perdona. Es 
muy posible que si e l confesor fuera di­
rectamente el ofendido, por las múltiples 
faltas del confesando, no perdonara.

— El confesor — señala mi am igo — no 
perdona por su cuenta y razón; lo efectúa 
en nombre de Dios.

— Usted conoce — contesté yo  — la 
historia del rey David, sus triunfos, sus 
pecados... Pues, bien; sabido es de to­
dos que David o r g a n iz ó  y  consolidó 
ios oficios del templo. A lli tenia al Sumo 
Sacerdote, los levitas instruidos en la 
ley de Moisés, músicos y cantores, maes­
tros en la liturgia y  en la salmodia; te­
nia una serie de profetas, y entre ellos 
Nathan, el enviado de Dios, para descri­
birle su pecado en la forma tan precisa, 
noble y  valiente como él lo hizo; y, sin 
embargo, no se confiesa David a nadie, 
ni llama a Nathan para hacerle confesión; 
sino que se acerca a Dios, y dice: «Ten 
piedad de mi, oh Dios, conforme a tu mi­
sericordia..., porque yo reconozco mis 
rebeliones y  mi pecado está delante de 
m i...  A  Ti. a Ti solo he pecado y he hecho 
lo malo delante de tus ojos. Purifícame, y 
seré limpio; lávame, y  seré más blanco 
que la n ieve ... Esconde tu rostro de mis 
pecados y borra todas mis maldades». 
{2.' Samuel, 12, y Salmo 51.)

—  Eso — insinúa mi acom pañante- 
seria en ia ley antigua; pero ahora esta­
mos en ia ley evangélica.

— Perfectamente —  contesto —; usted 
recordará cuando presentaron al Señor 
un paralitico, y le  dice: «Hijo, tus pecados 
tesón  perdonados» (Marcos. 2,5), cómo 
el pueblo, escandalizado, decia; «¿Quién 
puede perdonar pecados sino sólo Dios?» 
(Marcos, 2, 7). Y  el pueblo decía una gran 
verdad. Tan grande, que el Seflor no la 
contradijo, ni les amonestó indicándoles 
a su madre o a sus discípulos como per- 
donadores de pecados. El pueblo, al ex­
clamar «¿Quién puede perdonar pecados 
sino sólo Diüs?», había dicho una gran 
verdad, enseñada por Dios mismo, y  el 
Seflor quiso que esa hermosa y  sublime 
verdad que encierra en sí la prerrogativa 
divina del perdón, quedara asi por los si­
g los de los siglos. Más adelante, el ladrón 
en la cruz, después de reconocer sus pe­
cados que acusa humillación y  contri­
ción, le reconoce como Dios y  le dice; 
«Seflor, acuérdate de mi cuando vinieres 
en tu reino»; y  el Seflor, que veia lo que 
Él solo puede ver, le dice; >Hoy estarás 
conmigo en el Paraiso» (Lucas, 23,40-43). 
Y  así, am igo mío, podíamos extendernos 
mucho, citándole enseñanzas apostólicas 
donde vemos que la confesión debe ha­
cerse a Dios, y que Él sólo puede perdo­
nar; mas no quisiera terminar sin citarle
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a usted la enseñanza del apóstol San 
Juan, el cual dice; <Si confesamos nues­
tros pecados, Él es fiel para que nos per­
done nuestros pecados y  nos limpie de 
toda maldad; pues la sangre de Jesucris­
to, su Hijo, nos limpia de todo pecado» 
( I . ’’  Juan, 7,9). ¡Ojalá que estas enseñan­
zas te lleven a usted a dejar viejas ruti­
nas y  acuda usted en confesión a Dios, el 
cual le oye y le perdonai Entonces podrá 
usted, lleno de gozo, unirse al clamor de 
júbilo de todos los redimidos que forma­
mos la Iglesia militante y, agradecido, 
cantar con el salmista; «Bendice, alma 
mía, a Jehová, y bendigan todas mis en> 
traflas su santo nombre. Él es quien per­
dona todas tus iniquidades, el que sana 
todas tus dolencias...  >

Así continué leyéndole despacio todo 
el hermosísimo Salmo 103, y  mi acompa* 
flante escuchaba con fervor religioso.

Se acercaba la estación de destino; los 
arreboles matutinos se dibujaban en ei 
Oriente, llevando alegría al alma; un poco 
más tarde se dibujó la órbita solar, y  en­
tonces, dando una mano a mi compañe­
ro, le dije: — Mire, amigo, 1» misericordia 
de Dios. «E l hace que su sol salga sobre 
buenos y  malos> (Mateo, 5, 45). Dios haga 
que el sol de gloria penetre en su cora­
zón, para que desaparezcan de él las 
tinieblas, los errores, las supersticiones 
en que ha vivido usted hasta el momento 
presente.

F l o r e n t i n o  TORNADIJO.

¡D IO S MIO!

Vibrante e l tam tilfo, co lérico ruge 

gritando: fja l hereje//, con  gran  impiedad, 
y  f ie ro , azaroso, en  un fuerte  empuje, 
derriba m i cuerpo su  bestialidad.

Y  emprendo e l cam ino de lo  incierto en pos, 
porqu e  dije: '¿T od os  no somos hermanos? 
¿ P o r  que no adoramos a idéntico D ios , 

nuestro Padre Eterno, D ios  de ¡os hum anos?-
S in  fuerzas, llorando y  huyendo del mundo, 

sentí e l peso am argo de inm enso dolor: 
mas dentro d e l alma llevaba e l fecundo  
anhelo de C rislo, e l gran luchador.

L le v é  e l menosprecio en m i alma sellado.
L a  m ano de h ierro  b ru ta l de la gente 
qa iió  la  sem illa que yo he derramado, 

bascando, tan sólo, la fe  de un creyente.
H ice  ve r de Su  alto poder la grandeza, 

e l bello cam ino que traza e l D io s  bueno, 
y  com paré a l cie lo  de eterna belleza 
su corazón noble de ternura lleno.

A m o r  quise siempre qae lodos tuvieran  
y  no rechazaran e l bien prom etido; 

pues todos aquellos que sufriendo esperan 
hallarán la  patria  de C risto p o r  n ido.

M as luego, sin fuerzas, en ¡ierra caí, 
y en cruz redentora m i alma soñó, 

y , amante, m is brazos a l m undo extendí, 
cua l C ris to  los suyos piadosos abrió.

V o lv í tras m i gozo, buscando la Era  
qae fu lgu raría  en siglos de luz;
¡oh  Padre, qae dicha tan grande sintiera 
t i  p o r  esta causa muriese en la  cruz!. . .

M IG U E L  B A N C A L E R O  R U E D A

A  T R A V É S  D E  L A  P R E N S A  

La Biblia y la predicación.

Es un hecho, por triste que sea, que la 
predicación se ha divorciado de la 
Biblia. Ei sabio Obispo deTarazo- 

na, al aürmarlo, propone inmediatamen­
te el remedio; un método práctico y efi­
caz devo lver a la fuente de la predica­
ción. Este método se condensa en el áureo 
libro cuyo titulo encabeza esta crónica. 
Que el pueblo católico espaflol no lea la 
Biblia, pase; pero que no la lean tampo< 
co los sacerdotes, obligados a predicar su 
contenido, es cosa que lamenta el doctor 
Qomá, con todo su celo por ia educación 
religiosa y moral del pueblo cristiano. 
Muchos abusos y muchas negligencias 
han pervertido la elocuencia del pùlpito, 
de noble tradición en la patria de fray 
Luis de Granada y  Juan de Avila ; pero 
ninguno ha influido tanto en la decaden­
cia de nuestra predicación como el olvido 
incomprensible de la Sagrada Escritura.

¿Pero será esto porque la iorma litera­
ria de los Libros Santos no tiene aquella 
elocuencia que ilumina las almas y  mue­
ve los corazones? Aunque no fuese pala­
bra de Dios, sus mismas bellezas los co­
locarían entre lo s  primeros libros del 
mundo; cosa que desde luego ha sucedi­
do; ahora que, para la inmensa mayoria, 
es como si no sucediera. La Biblia es toda 
una literatura, y  de las más Interesantes 
déla Humanidad.además de ser una reve­
lación de Dios a los hombres. Sin embar­
go, por esto mismo que es la Revelación, 
el Verbum Dom ini, al adoctrinar el pue­
blo cristiano, de ella deben salir la doc­
trina y  el ejemplo. La Biblia tiene una 
grandeza sobrenatural de orden especi­
fico; no es ya una pieza cualquiera del 
gran edificio espiritual, donde viven las 
almas; es todavía aigo más; la base y  es­
quema del edificio mismo. Es, por otra 
parte, la historia auténtica del sobrenalu- 
ralismo en la Humanidad, «divino esfuer­
zo  para retenerla, fugitiva de su Centro y 
Principio, en la ruta que lleva a Dios».

Esta palabra de Dios la custodia la 
Iglesia, y  por m edio de sus ministros 
llega a los últimos confines de la tierra. 
También debía llegar a todos los rinco­
nes de nuestra amada nación; pero el 
olvido del Texto sagrado es tal, que en 
las ciudades el «clentifismo» y «sociolo­
g ía », y  en los pueblos ia rutioa y la igno­
rancia, hacen de modo que el pueblo es- 
paffol apenas sepa lo  principal de su 
contenido. Para orientar a los predicado­
res de la palabra de Dios ha escrito el 
Obispo de Tarazona La B iblia y ¡a predi­
cación. El autor declara que no conoce 
ninguna obra que haya abordado ese 
tema; es una manera modesta de decir 
que no la hay. Es un sintoma desconso­
lador; pero con ello dicho se está lo  ne­
cesario que era un libro semejante,

Puesto que el predicador debe acudir a 
este divino tesoro a fin de distribuir sus 
riquezas a los fieles, es preciso que sepa

utilizar los elementos oratorios de la Bi­
blia para su fin. El doctor Oomá, profesor 
de exégesis homilética durante algunos 
afios en el Seminario Pontificio de Ta­
rragona, ha resumido en los quince capí­
tulos de su libro los preceptos y  direccio­
nes que su experiencia, celo y doctrina 
no escasos le  iban sugiriendo, a medida 
que realizaba el plan de su obra. Los que 
hemos leido otros libros del mismo autor 
sabemos hasta qué punto extrema en 
éste la claridad, la sencillez y  el deseo de 
ser útil, propios de lo i que como él escri­
ben para edificar, en e l sentido estricto 
del término. Tan libre está de un vano 
alarde de farragosa erudición, tan nociva 
en libros didácticos, que el último capi­
tulo, dedicado al «estudio de la Biblia en 
orden a la predicación», al mismo tiempo 
que señala unos cuantos libros, limita 
extremadamente e l círculo de conoci­
mientos que el predicador debe tener 
acerca de los Libros Sagrados. En efecto; 
el estudio «científico» de la Biblia tien^ 
poco que ver con la edificación espiritual, 
propia y ajena, que de su lectura debe­
mos sacar. Mucho se ha escrito y discuti­
do acerca de las dificultades y  obscurida­
des e interpretaciones de los Libros San­
tos; pero todo ello apenas tiene impor­
tancia para el caso. «Ha pasado ya —  dice 
el señor Gomá — toda la literatura bibli- 
co-cientiíica alrededor de la cosmogonía 
mosaica. Hoy Moisés no dice más de lo 
que dice. D ice mucho; pero nada dice, o 
casi nada, de lo que amigos y  adversarios 
quisieran que dijera y le  obligaron a de­
cir.» También ha pasado la «tormenta 
hipercrítica». Por lo tanto, otro es ei mé­
todo que el predicador debe adoptar para 
sembrar en e l pueblo fiel la sem illa que 
él ha de recoger en la Sagrada Biblia. El 
sabio autor le  va indicando, con ese mé­
todo, los libros que ha de consultar y  el 
modo de hacer la «lectura directa».

Sin ella se perderá lo mejor. N o hay in­
troducción ni comentarlo que la supla. 
L o  menos que se puede decir es que el 
estudio de la Biblia no se parece en nada 
al de cualquier asignatura del Seminarlo; 
es de toda la vida, porque es fundamental 
para el sacerdote, tanto para su vida in­
terior, para e l ejercicio de su ministerio 
en el pulpito y fuera de él. El autor da 
reglas y  consejos para hacer esta «lectu­
ra directa» con fines oratorios, lo cual no 
excusa, naturalmente, un buen comen, 
tarlo.

Con estas lineas presentamos a los lee- 
tores de E l Debate el libro del doctor Qo­
má. Lo recomendamos, naturalmente, a 
los sacerdotes; peto los fieles cultos no 
dejarán de encontrar en él un auxiliar 
provechoso para leer, con aprovecha­
miento espiritual y  doblado placer estéti­
co, las innumerables y supremas bellezas 
que contiene el «L ibro de los libros».

M a n u e l  G RAÑA
(D e  E t  D eb a te , d e  M adrid.)
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La obra misionera en África.

Las escuelas en la misión de Fernando 
Póo.

Es la escuela diaria uno de los más 
poderosos auxiliares con que cuen­
tan las iglesias. Cuando ha estado 

bien organizada y e l profesor ha sabido 
aprovechar cada oportunidad que en ella 
se presenta para inculcar a sus alumnos 
las máximas cristianas, ha dado abun­
dantes frutos. En Espafla, donde la lucha 
religiosa es tan grande, tenemos buenas 
pruebas de ello. Todas las iglesias evan­
gélicas cuentan con miembros que han 
conocido el Evangelio por haber sido dis­
cípulos de nuestras escuelas o familiares 
de los mismos. Han. servido también en 
nuestra Patria las escuelas para que fue­
se desapareciendo la atmósfera de hosti­
lidad que nos envolvía, por el desconoci­
miento de lo que éramos en realidad. 
Pero es un hecho, bien probado, que todo 
aquel que se ha educado en nuestras es­
cuelas, podrá no ser un convencido, pero 
nunca es un enemigo.

Las circunstancias son un tanto dife­
rentes aqui, en pleno campo misionero; 
pero la utilidad de la  escuela resulta 
invariable.

Comprendiéndolo asi, la Sociedad Mi­
sionera Metodista Primitiva, que sostiene 
la obra, dedica gran parte de su esfuerzo 
a ta creación y sostenimiento de escuelas, 
y, en los sitios que la extensión y des­
envolvim iento de la obra lo permite, tie­
ne establecidos Institutos teológicos para 
indígenas. Con esto consigue mayor in­
fluencia entre los indígenas, y, como re­
sultado, mayor extensión del Reino de 
Dios, además de realizar una obra verda­
deramente civilizadora en estos paises 
tan necesitados de cultura.

Por circunstancias especiales, no había 
podido en esta isla establecer las escue­
las que hubiera des«ado; pero de algún 
tiempo a esta parte, tras grandes esfuer­
zos, especialmente de los pastores aquí 
residentes, para vencer ciertas dificulta­
des y poder allegar los fondos necesarios, 
se es tán  organizando escuelas en los 
lugares en que la obra misionera deja 
sentir su influencia.

Y a  la escuela de Santa Isabel pudo ser 
inaugurada el 15 de Agosto con gran 
alegria por parte de todos, misioneros, 
miembros de la Iglesia y  amigos; pues 
unos con su trabajo, y  otros con su ayuda 
financiera, todos han luchado con el ma­
yor entusiasmo por ia creación de esta 
escuela, de la que. con la ayuda del Se­
flor, esperamos todos grandes resultados.

Aunque provisionalmente está luncio- 
nando en otro local, está a punto de ter­
minarse un magnifico edificio de cemento 
armado, que reunirá excelentes condicio­
nes de higiene y  capacidad.

Con objeto de que el trabajo en todas 
las escuelas vaya ai unísono, y  en todas 
se empleen sistemas y  métodos semejan­
tes, se ha pensado en que el firmante

visite las demás escuelas que la Misión 
sostiene, con objeto de organizarías e in­
dicar a los profesores, todos indígenas, la 
manera de obtener el mayor fruto posible 
en sus trabajos.

Con esta honrosa misión sali de Santa 
Isabel, una tarde del presente mes, en una 
lancha motora, acompañado del reveren­
do Bell, superintendente de la Misión en 
Fernando Poo, para visitar San Carlos, la 
segunda población de esta isla, al Oeste 
de la misma, donde llegamos tras siete 
h o ra s  de navegación, inmediatamente 
emprendimos la marcha a la Misión, que 
se encuentra a unos tres kilómetros de la 
playa, por entre un verdadero bosque de 
plantaciones de cacao y café, palmeras, 
plataneros,árboles gigantescos, cocoteros 
y vegetación, que, porlo  exuberante, deja 
admirado y  suspenso al europeo que la 
ve por vez  primera.

El poblado europeo de San Carlos está 
situado en la playa, y  se compone, prin­
cipalmente, de algunas dependencias o fi­
ciales, como Delegación del Gobierno, 
un hermoso hospital, curaduría, puesto 
de la  Guardia Colonial, etc., y varios co­
mercios o factorías que abastecen de co­
mestibles, ropas, herramientas ym ateria- 
les a los poblados bubis (nombre de la 
raza indígena) y a los finqueros que, en 
crecido número y en bastantes kilómetros 
alrededor, poseen plantaciones de cacao 
y café, principalmente.

En San Carios tiene la  Misión una 
iglesia, dirigida actualmente por el reve­
rendo Collins. El edificio, como casi todos 
los de este pais, es de madera, y  de cinc 
el techo, y es de una capacidad bastante 
grande. A  sus reuniones asisten muchos 
indígenas de los poblados circundantes, 
que escuchan con verdadero recogim ien­
to la Palabra de Dios.

En un edificio próximo se halla la es­
cuela, dirigida por un joven indigena, y  a 
la cuai asisten unos 75 niflos de ambos 
sexos. Es digno de citarse el hecho de que 
antes de crearse esta escuela los diferen­
tes pastores que han tenido a su cargo la 
iglesia han prestado su ayuda a la ense­
ñanza. dando particularmente algunas 
lecciones a unos pocos niflos, y  de entre 
estos alumnos ha salido ei que actual­
mente desempeña e l cargo de maestro.

Entre los alumnos hay bastantes que 
en esta escuela han aprendido a hablar, 
leer y escribir el espaflol.

Hay a unos cinco a nueve kilómetros, 
respectivamente, de esta Misión y en di­
recciones opuestas, dos poblados bubis, 
Roimeriba y  Balombi, donde desde hace 
pocos aflos se predica e l Evangelio. Al 
principio, y  tras luchar con muchas difi­
cultades, como ia falta de medios, la in­
comprensión y  la marcha a través del bos­
que, se celebraban los cultos bajo uno de 
los árboles gigantes aqui muy frecuentes.

Pero como las viviendas de estos indí­
genas están muy distantes unas de otras, 
era una obra titánica ir de casa en casa, 
llamándolos a la reunión, cosa necesaria 
por carecer ios indígenas de relojes.

La inteligencia discurrió un sencillo 
procedimiento de llamada. Este fué una 
botella, a la que se había previamente 
quitado el fondo y que se empleó como 
bocina. Cito este caso para que se vea 
que «n  la obra misionera es necesario 
hacer muchas cosas que causarían hilari­
dad en Europa; pero que aqui pierden su 
parte cómica por las condiciones especia­
les de estos pueblos, la falta a veces ab­
soluta de medios y e l objeto por que se 
realizan.

Actualmente, en Roimeriba la Misión ha 
hecho una modesta casita, y  tanto aqui 
como en Balombi se celebra escuela do­
minical y cultos todos los Domingos, di­
rigiendo las reuniones varios jóvenes 
miembros de la iglesia de San Carlos, y 
una vez  al mes el pastor.

En ambos sitios van a dar clase todas 
las tardes y  a cada poblado dos alumnos 
de entre los más adelantados d é la  escue­
la  de San Carlos, turnando en este traba­
jo ocho jovencitos, y  asisten unos 15 ni­
flos. por término medio, en cada escuela, 
verdaderamente deseosos de aprender, 
como lo demuestra e l caso siguiente.

Queriendo, hace algún tiempo, los ni­
ños de Balombi tener una escuela, pidie­
ron al pastor de San Carlos unas chapas 
de cinc, y ellos solos, sin ayuda ni direc­
ción de nadie, con madera que corlaron 
de la selva, sin labrar, hicieron un local 
en el bosque, como a la mitad del cami­
no de San Carios, para acortar la distan­
cia a recorrer por los niflos que fuesen a 
darles clase.

Si bien el local es muy rudimentario, 
no deja por eso de set útil y  tener moral­
mente más valor que muchas escuelas 
que poseen suntuosos edificios; y en este 
local, sin bancos ni material alguno, han 
estado bastante tiempo estos niños reci­
biendo las sencillas lecciones que los n i­
ños de San Carlos iban a daries cada tar­
de, y  en este mismo local es también don­
de se celebra el culto los Domingos.

Ahora se les va a proporcionar bancos, 
encerados, tinteros, contador, etc., pues 
bien merecedores son de ayuda.

Tuve el placer de visitar esta escuela, 
acompañado del Rdo. Collins, y tras un 
paseo (verdadera excursión para un euro­
peo) por entre el bosque ecuatorial, atra­
vesando rápidos torrentes, pasando per 
entre una vegetación sólo conocida en 
paises de igual latitud, donde muchas 
veces por la espesura no se ve el sol y 
donde abundan infinidad de animales de 
todas clases, que huyen a la presencia 
del hombre, llegamos al edificio, quizá 
único en el mundo, construido por los 
escolares y  en medio del bosque.

No hubo clase, pues todos los niflos 
del poblado estaban sacando aceite de la 
nuez de palmera, por ser esta época la de 
recolección; pero fué para mí muy grato 
ver que pueblos que viven en la mayor 
ignorancia y miseria sienten una tan 
grande sed de cultura, lo que nos hace 
suponer que Balombi será un buen cam­
po misionero en e l porvenir.
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Después de comer unas ricas ciruelas 
silvestres, que tienen en el interior algo 
como espinas, emprendimos el regreso a 
San Carlos, cobrando Mr. Collins por un 
certero disparo una hermosa ardilla; y  al 
dia siguiente regresé a Santa Isabel satis­
fecho del via je y  gozoso al ver a todos 
animados del mayor entusiasmo.

Dios regará lo que unos y  otros sem­
bramos con tan buen d«seo y  habrá fruto 
para su gloria.

A n g e l  PALOMEQUE 
Santa Isabel, Octubre d e  1927.

L A  R O S A  DE P A S /Ó N

En lo$ tiempos en que hablaban 
los pájaros y  las flores, 
dos amibos ruiseñores 
animados comentaban 
la amena conversación  
qae escucharon en un prado, 
entre e l G ira so l m im ado 
y  la Rosa de Pasión.

Sepamos también nosotros  
lo  que las flores dijeron  
y  las aves refirieron  
para enseñanza de otros', 
pues hag casos en ¡a vida  
en que las aves y  flores  
nos enseñan m il primorea 
que a m editar nos convidan.

E l G irasol ponderaba 
sa costumbre, noble g  rara, 
de m irar siempre a la cara 
del Sol, según caminaba; 
g  ensalzaba de ta l modo 
su peculia r m ovim iento, 
que se creía ¡un porten to ! 
un sér superior a lodo.

nías cuando llegó  la vez 
a la Rosa de Pasión, 
con hum ilde discreción 
g  con cierta timidez, 
su m érito declaró 
(s i m érito puede ser 
lo  que ella da a entender), 
g  asim ism o *e expreso;

—  Y o sog una pob re  flor, 
de muy escaso o ira c tivo ; 
aunque co rto  tiempo v ivo  
p o r  vo lun tad  del Creador, 
también tengo m i va lor; 
y  aun me tienen p o r  hechizo, 
paes dicen que sim bolizo  
L a  Pasión del Redentor.

D icen  (sea verdad o  error) 
qae tengo los instrumentos 
con los que dierort torm entos 
a l D iv in o  Salvador; 
pues llevo  corona, clavos, 
y  también tengo m a rtillo ; 
mas, a l petisarlo, m e hum illo; 
no m e g lo r io  n i alabo.

M as d igo : S i e l D io s  benigno, 
sabio y  pótenle Creador 
designó tan pobre f lo r  
para sím bolo tan d igno, 
a l par de sentir tristeza, 
m e creo privilegiada, 
y  también m e siento honrada 
y  de ignorada belleza.

M i  rosa l le podéis ve r 
en ja rd ines y  praderas, 
cua l confusa enredadera, 
g  escondido, a l parecer; 
y  mis extraños colores  
son tan poco llam ativos, 
qne qu izá  tendréis m otivos  
para eleg ir otras flores.

Pero , a l f in , tan desgraciada 
g  de aparente tristeza, 
no le envid io  su belleza 
a la f lo r  más apreciada; 
porque tengo p o r  seguro 
que la  que más g lo r ia  ostenta, 
a l cabo no representa 
lo  que dicen que figu ro .

Y  a l m orir, m uero pensando 
que e l pobre m orta l n o  entiende, 
n i medita n i comprende
lo que le estoy recordando; 
mas diré, sencillamente, 
lo  que recuerdo a l m orta l 
mientras v iv o  en m i rosa l 
olvidada injustamente.

Recuerdo e l am or eterno 
de D ios  g  su gran  bondad, 
dando a todos libertad  
del pecado g  del in fierno; 
recuerdo que C ris to  v ino  
para buscar y  salvar 
a l corrom pido m orta l 
que marcha p o r  m a l camino.

Recuerdo que su cabeza 
fué coronada de espinas, 
y  qae sus manos divinas 
y  íus  pies, con  c ru e l vileza, 
traspasaron con los clavos 
g  e l m artillo  que y o  ostento; 
g  que sufrió ia l torm ento, 
p o r lib ra r a los esclavos.

Y  g o  recuerdo también 
que su penosa Pasión  
tra jo a i hombre salvación, 
consuelo y  eterno bien.
P o r  tanto, tengo razón
en aconsejar a l hom bre
que no tenga en p oco  e l nombre
d e .. .  L a  Rosa de Pasión.

A s i  term inó la f lo r  
su interesante enseñam a, 
g  con  hum ilde bonanza 
dijo, m ovida  de am or:
E l que se ensalza ante D ios , 
tendrá que ser hum illado; 
en cam bio, será ensalzado 
e l que se hum illa  a su voz.

C ira  en torno del Señor 
poniendo en E l tu  esperanza, 
pues haciéndolo asi alcanza 
su perdón e l pecador; 
g  así entrará en la  mansión 
de A q u é l que m u rió  clavado 
para borra r e l pecado 
g  dar P a z  g  Salvación.

J O S É  M O R E N O

El Domingo de la Prensa

3.225,45 ptas.
para ESPAÑA EVANGÉLICA

Una carta de Alemania,

<St. W endel, 22 Noviembre 1927.

Muy estimado hermano; Me ha sorpren­
dido mucho el llamamiento: « E s p a ñ a  

E v a n g é l i c a  en peligro». Para los herma­
nos en Espafla, los que tienen e l privile­
g io  de v iv ir  en medio de una congrega­
ción coH pastor, culto, sociedades de Es­
fuerzo Cristiano o Unión Cristiana de Jó­
venes, tanto como para los que viven ais­
lados, una revista tal como es nuestra E s ­

p a ñ a  E v a n g è l i c a  es, después de la Bi­
blia, tan necesaria como el pan. Y  si no 
existiera, habria que fundarla. Recono­
ciendo esto, creo que no debo faltar en 
esta acción de ayuda. En ésta le  mando 
cinco dólares como un pequeflo donativo 
de  agradecimiento. H a  s id o  E s p a ñ a  

E v a n g é l i c a  como un mensajero de salu­
dos de mis hermanos en Espafla.

Deseo para el futuro que nuestro Dios 
bendiga a los hermanos que trabajan en 
la redacción de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a , y 
haga de este periódico un instrumento 
bueno y  útil para propagar el Evangelio, 
para alimentar y sostener a los hermanos 
en Espafla y  para ser un lazo que una a 
los hermanos de habla espaflola en todo 
et mundo.

Quedo ss. afmo. s. y  h., Adolfo  Nitz.»

Pesetas.

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Suma a n te r io r .................. 1.624,25

Adolfo N itz, St. W e n d e l . . . . 29,50
Anónimo, M adrid ...................... 2 5 ,-
Iglesia Reformada, Tarrasa. . . 15,-
E. C., de la Iglesia de San Pablo,

Barcelona................................ 15 ,-
Seis suscriptores, ídem.............. 5,—
Iglesia Evangélica, Bailén . . . 5,—
Antonio Cabestany, Barcelona. 5 , -
Josefa Griñón, idem .................. 5,—
Agustín Arenales, idem . . . . 5 , -
Rosa, Sara, Salomé y  Antonia

Marqués, Córdoba.................. 5 , -
Francisco Perendones, Alicante. 4,55
Juan Sanz, Bailén ...................... 3 . -
Roque Suárez. Piedralabes. . . 3,—
Señores Zamora, Barcelona . . 2,50
Antonia Pijoan, íd e m ............... 2 , -
Seflores Zapater, idem .............. 2 , -
J. Cirera, ídem ............................. 2 , -
Seflores de Hoppe, ídem . . . . 2 -
R. y  L., M a d r id ......................... 2,—
Seflores Hoffman, idem - . . . 1,50
Josela Salat, idem ...................... 1,25
Juanito Cabestany, idem. . . . 1 , -
Antonino Cabestany, ídem. . - 1.—
Josefa Querait, Idem .................. 1 ,-
María Barroso, idem .................. 1 ,-
Emilia de Hoppe, idem . . . . 1,—
T. Canosa, ídem .......................... 1 , -
Seflores Soler, ídem .................. 1 . -
María Olmo, Idem...................... 1 ,-
José Vila, M á laga ...................... 1.—
Francisco Pérez, Enguidanos. . 1 -

Su m a  . . . . L774.55
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I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A
Gracias sean dadas a Dios por su amor 

para con nosotros. — Teófilo.

La Semana de Oración.

Se aproxima la Semana Universal de 
Oración Unida, y  con tal motivo nos es 
grato comunicar a los seAores pastores 
que hemos hecho una tirada especial del 
programa con los temas para las reunio­
nes, que publicamos hace pocas semanas 
en estas mismas columnas, y que pone­
mos a su disposición gratuitamente.

Los pedidos deben hacerse directamen­
te a la Administración de este periódico, 
y  serán servidos al momento.

%

El ArboUto de Adviento.

El Domingo próximo, tercero de Ad­
viento, se celebrará en las escuelas de la 
calle de Calatrava, 27, y Áncora, 13, a las 
cinco de la tarde, la fiesta del A rbolitode 
Adviento. La entrada es pública.

%

Iglesia del Redentor, de Málaga.
Una lápida.

El jueves 24 de Noviembre se celebró 
en esta iglesia una reunión fraternal, in­
tegrada por los miembros de la congre­
gación y los jóvenes de la Unión Cristia­
na, a más de un buen número de amigos 
simpatizantes. Dicha reunión tuvo por 
objeto descubrir una lápida, que la Iglesia 
y la Unión Cristiana dedican a la  memoria 
de su inolvidable pastor y  presidente ho­
norario D. Manuel Carrasco. La lápida, 
costeada por suscripción pública, es una 
hermosa piedra de mármol que mide un 
metro de ancha por 0.64 metros de alta, 
y  se halla colocada en la parte 
izquierda de la mesa pastoral.

Presidió el acto la Junta local 
d é la  iglesia, bajo la dirección 
del nuevo pastor de la misma 
D. C la u d io  Gutiérrez Marín, 
quien le dió comienzo con las 
palabras rituales de apertura y 
la indicación del himno «A  Je­
sucristo ven sin tardar.. .> Hizo 
uso de la palabra, en primer lu­
gar, D. José Arroyo, socio de la 
Unión Cristiana y representante 
de la misma en dicha reunión.
Sus cuartillas, muy sentidas y 
elegantemente escritas, rindie­
ron un hermoso testimonio de 
carino y gratitud a la memoria 
del querido amigo y  maestro 
que partió de nosotros y vivirá 
para siempre en nuestro cora­
zón. Las muestras de aproba­
ción por parte de los concurren­
tes evidenciaron que supo el 
Sr. Arroyo interpretar e l sentir 
de todos.

A  continuación nos dirigió la 
palabra, en un estilo familiar y 
doctrinal, nuestro querido pas­
tor, comentando brevemente
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la inscripción de la lápida y afirmando 
que ella no es un triste epitafio a la me­
moria de D. Manuel, sino un cántico de 
alabanza a su vida y  su obra, y exhortán­
donos a ser como é l fué, para que tam­
bién se puedan aplicar a nosotros, en 
nuestra muerte, las palabras contenidas 
en el versículo, resumen de la existencia 
del buen siervo de Dios, que hoy goza 
para siempre de la corona de gloria, pre­
m io de los vencedores en !a grande y  di­
fícil carrera cristiana.

Terminóse el acto cantándose el himno 
«La  nave evangelista», seguido de-una 
oración de gracias por nuestro pastor.

Fué una reunión sencilla y  grata, don­
de por una vez más tuvimos la ocasion 
d ; recordar la honradez y  laboriosidad 
de aquel que se esforzó por sembrar sin 
descanso la buena semilla de la salva­
ción entre los hombres, y  antepuso la 
gloria de Dios a la del mundo, haciéndo­
se así merecedor de nuestra admiración y 
nuestro cariflo. «E l que se humilla será 
ensalzado.>

Reuniones de Compañerismo.

Barcelona. — La Sociedad de Esfuerzo 
Cristiano de la iglesia evangélica de San 
Pablo (Diputación, 38) celebró el Domin­
go 6 de Noviembre tan simpática fiesta 
con extraordinaria animación.

El loca l estaba adornado con flores, y 
en el testero el bonito estandarte y  la 
bandera nacional. Nuestro programa era 
bastante extenso, comenzando después 
de un himno y  una oración, por un dis­
curso-introducción de nuestro querido 
pastor Rdo Arenales; siguiendo después 
la representación de un diálogo titulado 
«Corazón», que interesó mucho por su 
gran enseñanza religiosa y  moral. Des­
pués, algunas poesías, alternando con 
varios breves discursos alusivos al acto, 
con exhortaciones prácticas por los seño­
res Araujo (Daniel), Morales y  Canosa. 
Tuvo lugar después la lectura de mensa­
jes de las Sociedades hermanas, hecha, 
por cierto, de modo original: aparecien­
do un grupo muy nutrido de señoritas 
que lucían hermosas bandas con los co­
lores nacionales y los escudos de las 
distintas provincias en que hay Socieda­
des de Esfuerzo Cristiano,como se puede 
ver por el adjunto grabado, y  en medio 
la presidenta con e l escudo real, quien 
iba anunciando el mensaje de cada socie­
dad. Por último, varios nifios de nuestra 
escuela dominical representaron una pre­
ciosa alegoría, «El arco iris», también de 
enseñanza religiosa, ideado y  dirigido 
por nuestra querida hermana Srta. María 
Barroso. Todo ello amenizado con los 
más escogidos himnos, entre los cuales 
algunos a cuatro voces, muy bien dirigi­
dos por nuestro maestro de música señor 
Morales: terminando, finalmente, nuestro 
pastor, con un breve resumen y la bendi­
ción.

El numeroso públicoquellenaba nues­
tra  capilla quedó complacidísimo del 
acto, y los esforzadores de esta iglesia 
animados con los mejores deseos de tra­
bajar cada vez  con más entusiasmo por 
Cristo y por la Iglesia. — M aría Hoffman.

N U E S T R A  E S T A F E T A

S oc iedad  de E s fu e rzo  C ristiano de la  Ig le s ia  d e  San Pab lo , 
Barce looa .

L .  V. P .  S ., C a s te lló n . —  H em os  repetido  e l paquete 
que so lic itaba. L o  suponem os en su poder.

P -  dK V., C ó rd ob a . —  R em itid os  los Indices.

Af. S . M .. T a rra s a . —  H em os  liecho su en trega  a  la 
Sociedad de Pu biicaclones R elig iosas .

D . P „  B it le fe ld . —  H e m cs  en tregad o  lo s  clichés a l 
seftor F liedner, a  fin  d e  qu e  lo s  rem ita  a usted por 
conducto de a lgún  v is je ro .

A\ N ., S t. W end el. —  L e  hem os en v ia d o  lod os  los 
e jem p la res  qu e  ped ia.

M , Z .  //.» B a rce lo n a . —  N o  hem os rec ib id o  ia  carta 
para  C arm en  Pad in  ni e l  donativo .

F. P , ,  E a gu td a n es . —  T r a m m it lm o i  su pregunta  al 
señor P tledner. Su  p ed id o  de libros pasa a  la  So­
c ied a d  d e  Pub licac iones R elig iosas.
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(Continuación.)

Estas palabras parecieron tranquiliza­
doras a Berthelier que, no comprendien­
do la profundidad e intensidad de las con­
vicciones religiosas de Gabriela, pensó 
que se atendría a las circunstancias, cosa 
muy lógica en su opinión,'alegrándose de 
haberla puesto desde nina bajo la tutela 
de su hermana.

— Lo que se necesita es llegar al ho­
g a r -c o n t in u ó  G a b r ie la - ,  y  creo que 
y o  llegaré pronto allá.

—  ¿Qué quieres decir con eso. hijita?
— Una cosa que no puedo explicarte a 

tí ni a nadie. Creo que Dios no me dejará 
v iv ir en tierra extranjera, porque sabe 
que no podré resistirlo. Si tiene dispuesto 
que yo  muera por Él, como tantas otras 
mujeres y  nifias, lo mismo que hombres, 
me dará luerzas para resistirlo, aunque 
no creo que lleguemos a ese extremo,por­
que Él tiene otros caminos. Presiento que 
ninguna mano me tocará fuera de la suya, 
que no hiere, y  entraré en un hogar mejor 
aún queel de Ginebra. Tú, padre, también 
vendrás ailá antes de mucho.

— Sí, hija mía, muy pronto — dijo Ber­
thelier conmovido, y  guardó silencio no 
queriendo empañar ta sencilla fe de la 
niña ni aun con una palabra. A l Fin afla­
dió: — Dime ¿qué puedo hacer por ti, Ga­
briela?

— Nos quedan dos días aún, padre. 
Quiero dejar recuerdos a mis amigos y 
vecinos, y  despedirme de todos ellos. A  ti 
te dejaré mi Nuevo Testamento francés; 
y o  me llevaré la Biblia, y  tengo que pen­
sar lo que daré a tia Claudina y  a Marga­
rita ... y, loh, padre!, otra cosa.

— ¿Qué es ello, corazón mío?
— Es sobre Norberto. el pobre Norber­

to, que tanto nos quiere. Tengo la seguri­
dad de que sufre mucho por ser su padre 
principalmente la causa de esto. Te su­
plico que vayas a verle y le consueles. 
¿No seria bueno ir a buscarle para que se 
desayune con nosotros hoy que, según 
creo, hay vacación en la escuela?

— V oy  a llamarlo — dijo Berthelier algo 
consolado con la idea de hacer a lgo  por 
ella; cuando se levantaba de la silla se 
presentó Margarita en la puerta con el 
rostro descompuesto, llamando a su amo.

dría dárselo él. cuya modesta renta ape­
nas bastaba para las frugales necesida­
des de su casa?

Había, sin embargo, un medio. Entre él 
y  su primo, lejano en más de un concep­
to, Filiberto Berthelier, jefe de tos liber­
tarios, no reinaba la mejor armonía; pero 
éste se acordaba de que Am i habla sufri­
do por su padre, y le había prestado 

Siguiéronla ambos, padre e hija, hasta el cuantiosas sumas, que no le fueron de-
dormitorio de Claudina, que yacía des- vueltas; y, más de una vez, con la ligere-
mayada en el suelo. Habia intentado ves- za de su carácter, le  habia dicho que, si
tirse como de costumbre; pero, hallándo- en alguna ocasión necesitaba un puñado
se delicada de salud, el golpe del día an- de doblones, acudiese a él.
terior habia sido demasiado violento para Filiberto era despilfarrador en sus gas-
ella. Cuando recobró el conocimiento y tos; pero, aunque negligente y disipado,
estuvo de nuevo en el lecho, ayudada por tenia algo de la sencillez y  buena volun-
su hermano y  Margarita, trató de tran- tad de su padre,y Am i no dudaba deque
quilizarlos diciéndoles que aquello no era le ayudarla en aquella ocasión tan pe­
nada más que una debilidad pasajera, rentoiia.
que fueran a desayunarse mientras des- Filiberto y  Perrin, a la cabeza de un
cansaba un poco, y después se desayuna- grupo de libertinos desterrados, se ha­
ría también ella. bían establecido en Pregny, lugar distan-

Pero estaba tan pálida que Berthelier al te unas cuantas leguas de Ginebra, aun-
salir del dormitorio dijo a las mujeres: que estaba situado en el territorio de

— V oy  a ver a maese ¡Aubert para que Berna.
venga y  la visite, y  de paso me traeré a A llí se encontraban en salvo y  prepa-
Norberto. raban la manera de trastornar e l régimen

N o tardó Berthelier en regresar con nuevo y  fomentar tas discordias de la
Aubert, el sindico farmacéutico, el cual ciudad. Am i Berthelier no tenia más que
no dió importancia a la enfermedad de la hacer que alquilar un caballo, ir a Pregny,
seflorita Claüdina, si bien le recetó una explicar sus deseos a Filiberto y  regresar
pócima muy desagradable, encargándole a la caída de la noche, llevando consigo
que permaneciese acostada. esa carga de oro que, según dicen, es el

—  N o he podido encontrar a Norberto peso más ligero.
— dijo Am i a Gabriela cuando se retiró el A  nadie comunicó su idea, manifestan-
sindico—. Anoche le contó maese Anto- do sólo que un negocio importante le
nlo toda la historia completa, tal como obligaba a ausentarse y que volvería
es, y el muchacho, sin decir una palabra, aquella misma noche, a ser posible, o en
tomó la gorra y  se marchó. Desde enton- su delecto a la maflana siguiente,
ces ni ha vuelto ni nadie le  ha visto. Van Gabriela pensó para si cuál sería el ne-
a ir a preguntar a los centinelas si pasó gocio que le  inducía a alejarse de ella
anoche por alguna de las puertas. durante la mayor parte del poco tiempo

—  [Pobre niflo!— exclamó Gabriela con que podían pasar juntos antes de su se-
lástima. Aunque tenia los mismos aflos paración; pero la confianza absoluta que
que ella lo consideraba como un herma- en él tenia le obligó a guardar silencio,
no menor, casi un niño. N o tuvo, sin em- aunque sin quedar satisfecha.
bargo, ocasión de pensar en él,porque, a (Continuará.)
pesar de la medicina recetada por Aubert, 
o quizá a consecuencia de ella, Claudina,
aun sin estar enferma de gravedad, tenia r O n A H J I  [ I I A N P É l i n A
mal suficiente para necesitar una aten- f  \ r l | | 1 | l  r l j | l | | | | P l  I I , 11
ción constante, siendo evidente que ella, l l l i n  L V I H I U L L I U I t
por lo menos, no podría acompañar a la  P E R IO D IC O  S E M A N A L

niña a su destierro, Gabriela tendría que REDACCIÓN Y  ADMINISTRACIÓN: 
partir sola, y  en lo profundo de su cora­
zón comprendía que era mejor asi. BENEFICENCIA, is. MADRID. 4

Entre tanto. Berthelier tuvo una inspi- a p a r t a d o  402í
ración. Una cosa, y muy importante po­

día hacer aún por su niña. Enviarla a Sa- ............P r ¡c ío r d e  süs7rÍpc7ón: ..............
boya con un cargamento de ropas y ob- .........................................  ^
jetos de uso personal sería peor que in- Seis meses......................................  4 >
útil, porque todo cuanto ella usaba no sels^eses. . 8̂ >
convenía ya con su nueva posición; pero America:   2 dólares

el dinero era otra cosa, poique se usa No se admiten suscripciones por menos de seis 

siempre y  en todas partes. Latranquili- " ’ iS^uscTipcioDes darán principio en i.° de Enero 
dad de Gabriela, y especialmente ei me- * Jn'io-
d io  de ponerse en com unicación con sus n ú m e r o  s u e l t o : i5 céntimos,

antiguos am igos, pod ia  depender d e  que a d m in is t r a d o r :

los  tuviera. Una buena bolsa  d e  doblo- F E R N A N D O  C A B R E R A
nes, contantes y sonantes, seria su m ejor
amigo en tierra extrafla; pero, ¿cómo po- T e l é f o n o  33.590,
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Esfuerzo Cristiano

La bendición del hogar.
Dom., 18 de Dicbre. Efesios, 6,1-18.

Lecturas diarias.
U n e íe c ío .......................... M are., 2,29-31.Lunes , . 

M artes . 
M iércoles 
Jueves, . 
V iernes . 

Sábado .

P u re za .... 1.* T lm ., J.7.
P ac ien cia .Col., 3.17-24.
S e r v i c i o .L *  T im ., 5, t-8.
B u en osvec ln os . . . , M a re .,12,31.
R ec ibe  a C risto. . . , A p o c ., 3, 20-22.

Notas de Introducción.

de todo eslorzador. Nuestra vida espiri­
tual ha de descansar en una confianza 
ilim itada en Cristo. Nada bueno podemos 
esperar de nosotros mismos, ninguna 
fuerza, ningún éxito, ninguna virtud. Pero 
en Cristo podemos hallarlo todo. De ahi 
la necesidad de confiar en Él y  de vivir 
continuamente en su compaflia.

La unión con Cristo nos darà la certe­
za de nuestra salvación, nos revestirá de 
fortaleza, nos hará sentir seguros, llena­
rá nuestros corazones de alegría y  col­
mará nuestras almas de felicidad.

Una de las mayores bendiciones que 
gozamos en e l mundo es el hogar. Nada 
en esta vida puede reemplazar los sanos 
goces, las excelencias de nuestro hogar, 
porque nada nos satisface tanto como 
estar con los seres queridos, al lado de 
personas de nuestra familia.

Pero aun las cosas mejores pueden 
malearse como Cristo no esté en ellas. 
Por eso en el hogar en que Cristo no 
mora, reinan las envidias.las rivalidades, 
las discordias; y lo  que debia ser la mo­
rada de la paz y  del amor es lugar de 
guerra y  de odios. No descansemos hasta 
tener la seguridad de que Cristo reina en 
nuestra casa.

Pensamientos.
Si no somos cristianos en el hogar, di­

fícilmente podremos serlo en otra parte.
Pensad y  hablad con frecuencia de 

Cristo, cual si actualmente fuera un hués­
ped de nuestra casa como lo fué en casa 
de Lázaro, en Betania.

Un buen propósito seria recordar por 
la noche, todos los dias, las visitas que 
habéis tenido. ¿Fuisteis con cada una tan 
atentos y  amables como podíais haber 
sido?

Vuestra casa es un pequeño mundo; 
como viváis con Cristo en ella, no halla­
réis dificultad para v iv ir con Cristo en el 
mundo exterior.

Temas para pensar.
¿Cómo nos ayuda el hogar a andar por 

el mundo?
¿Cómo podemos hacer de nuestras ca­

sas una inspiración para los que se ha­
llan fuera?

¿Por qué debiera hacerse en cada hogar 
e l culto de familia?

Ilustraciones.
La !e debe ser el fundamento del ho­

gar: fe de unos en otros, fe en Dios, fe  en 
el mundo de Dios. Muchos hogares care­
cen de toda base, y  el primer huracán de 
dificultades los derriba.

La sinceridad viene a ser como las ven­
tanas del hogar. Debemos ser perfecta­
mente sinceros y  honrados en todos los 
negocios del hogar, pues de otro modo 
no penetrará en él luz alguna.

La Biblia es la comida del hogar ver­
dadero. Si no se lee diariamente en cul­
tos o reuniones de familia, el resultado 
para nuestra alma será lo que una cocina 
y  una despensa vacias serian para nues­
tro cuerpo.

Sociedades infantiles.
Confiando en Cristo.

Dom., ¡8  de Dicbre. Jer., 17, 7 y 8.
Estudiamos hoy uno de ios genuinos 

deberes del cristiano, y de consiguiente.

P A R A  N A V I D A D
Oferta especial.

‘ *E1 Am igo de la  In fancia”
Peseta^

Hojas sueltas, el ciento . , 1 ,—
Meses enteros, veinte ejem­

plares ................................. 1
Colecciones de afios completos: 

Sin encuadernar . . . .  1 ,—
Encuadernadas............... 2 , —
Encuadernación de lu jo . 2,50

Textos b íb licos de pared.
Grandes, 17 X  24 cm. . . . 
Pequeflos, 8 X  12cm. . . .

Vales para escuelas. 
Cuadros bíblicos, el c ien to . 
Textos con flores, el ciento. 
El Buen Pastor:

12 textos diferentes ilus­
trados, para niflos . . .

0,75
0,30

2,50
2 , -

0,75

P a ra  l e l ic i la r  la  N a r ld a d  y  A S o  K u evii. 

P r e c io s a  ta r je ta  co n  e l  p t r ta i  d e  B e lén : 

V e i n t i c i n c o  c é n t im o s .

Pedidos a  D. Juan Fliedner
Calatrava, núm. 27. - MADRID (5) 

T e lé fo n o  niim . 17.433

MÈI Religiosos y líales
del Obispo Cabretn.

Copiosa colección de lasmejores 
poesías de ilustre poeta evangé­
lico.

Precio: 5 p ese ta s .

A  nuestros abonados:
3|25 p ese ta s .

En todo caso, libre de porte.

Pedidos a la AdministraciÓD 
de esta Revista.

Escuela Dominical
Revista: Profetas de Israel.

18 de Diciembre.
T e x t o  A u r e o :  Dios, habiendo hablado 

muchas veces y en muchas maneras a 
los padres p o r los profetas, en estos 
postreros días nos ha hablado p o r el 
H ilo. — Heb., 1,1 y  2.
Hemos estudiado durante este trimestre 

algunas lecciones acerca de seis de los 
más grandes profetas hebreos. Fueron 
hombres de Dios, escogidos, preparados, 
llamados e inspirados para hablar en 
nombre de D ios . Transmitieron a los 
hombres mensajes divinos; amonestaron, 
reprendieron, amenazaron, consolaron, 
anunciaron bendiciones venideras, todo 
de parte de Jehová. Dios habló por medio 
de ellos.

EUas, e l profeta de luego, luchó contra 
el paganismo que había invadido a Israel 
en los dias de la reina Jezabel. La prueba 
propuesta por él y  realizada en el Monte 
Carmelo demuestra la  grandeza de su 
fe y  de su valor. Hombre de pasiones 
semejantes a las nuestras, como dice 
Santiago, al día siguiente cayó en el más 
profundo desaliento. «La divina respues- 
ta> le ensenó que Dios tiene, aun en ios 
peores tiempos, más almas fieles de lo 
que parece.

Elíseo, el fiel discípulo de Elias, obede­
ció humilde y  alegre el llamamiento de 
Dios. Dejó la vida tranquila y  segura de 
labrador por la misión penosa y peligrosa 
dei profeta.

Amós, el profeta boyero, nos muestra 
cómo puede Dios hallar instrumentos 
aptos entre los hombres de más humilde 
condición. Es el profeta de la justicia 
social.

Oseas lo es de la  misericordia divina. 
¿Cómo puedo dejarte, oh Efraím? El co­
razón de Dios está lleno de compasión 
hacia sus hijos extraviados.

Miqueas, otro profeta aldeano, es tam­
bién un defensor de los pobres y  de los 
oprimidos. Nos enseña que Dios pide del 
hombre cosas razonables; hacer lo justo, 
amar la misericordia y humillarnos para 
caminar con Éi.

[satas es el profeta evangélico por ex ­
celencia. Su llamamiento tuvo lugar con 
una visión de Jehová como el Dios tres 
veces Santo. Dios io es todo; el hombre 
no es nada. La altivez de los hombres 
será humillada y sólo Dios será ensalza- 
do. Dios no quiere culto sin rectitud de 
corazón, sacrificios sin obediencia a sus 
mandamientos. Isaías es el profeta más 
citado en el Nuevo Testamento. Juan nos 
dice que Isaías vió la gloria de Cristo y 
habló de Él,

O |“oTóCrRflF^

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S
(25 céntimos línea.)

F
e r n a n d o  Durán, representante evan­
gélico. Se ofrece a lo s  hermanos, 

San Andrés, 41 y 43. La Coruña.

SE  desea mujer evangélica de 50 a 55 
afios, para los quehaceres de la casa. 

Poco trabajo. Trato de familia. Dormir en 
su casa. Razón: Cabañas, 103, quinto se­
gunda. Barcelona, Pueblo Seco.

T iP O C K A rÍA  A r t ís t ic a .

CSHVANTES, 28 , M a DRIP
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